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1. INTRODUCCIÓN
La crítica a las teorías clásicas sobre la estructura urbana ha recorrido ya
un largo camino. Desde distintas disciplinas sociales y también desde dife-
rentes perspectivas científicas se está contribuyendo a la revisión de unas
teorías que ahora son de manera general reconocidas como totalizadoras y
unidimensionales (en el sentido de que basan su explicación de la ciudad en
analogías biológicas y en mecanismos economicistas). El feminismo, al igual
que ha hecho en otros muchos aspectos teóricos y metodológicos de las cien-
cias sociales, ha colaborado también en la tarea de construir una interpreta-
ción cada vez más enriquecida de la naturaleza de nuestras ciudades. La
aportación del feminismo consiste en reconocer al género como un elemento
fundamental en la construcción social del espacio urbano. La ciudad, como
toda realización humana, refleja los valores, roles y relaciones sociales de
quienes la han construido, y entre ellos, el género constituye una dimensión
tan insoslayable como la clase social.
Tanto las teorías urbanas clásicas como las posteriores revisiones que va-
mos a citar aquí se refieren a las ciudades del mundo occidental y, por tanto,
no se pueden generalizar a otras culturas, cuestión que se trataen otro capí-
tulo de este volumen. En los países occidentales, el hecho capital para enten-
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der la estructura física y social de la ciudad contemporánea es la Revolución
Industrial. Este hito histórico supone que la ciudad cambie sus dimensiones
demográficas y espaciales, sus formas y sus paisajes, pero, fundamentalmen-
te, implica una división funcional del espacio urbano que es paralela a una
progresiva separación espacial, temporal y funcional entre hogar y trabajo y a
la división sexual del trabajo en la unidad familiar, con la adscripción de las
mujeres a la reproducción —y, por tanto, al espacio doméstico— y de los
hombres a la producción en los espacios públicos de las ciudades.
La literatura geográfica, dedicada a realizar una interpretación según géne-
ro del espacio urbano, es ya muy abundante (Burnett, 1973; Gamarnikow,
1978; McDowell, 1983; Brownill, 1984; Wekerle, 1984; Little et al., 1988;
Mackenzie, 1989; England, 1991). Sin embargo, se trata casi exclusivamente
de estudios anglosajones, lo que dificulta su aplicación al caso español porque
se basan en una realidad distinta a la nuestra, tanto en lo que se refiere al pro-
ceso de desarrollo urbano —con un desfase temporal considerable entre las
ciudades anglosajonas y las nuestras— como al contexto cultural, social y eco-
nómico en el que éste se lleva a cabo. En España, desde la primera monografía
urbana completa de nuestra Geografía (Bosque Maurel, 1962), en la que se tra-
ta la composición social de la ciudad de Granada, hasta algunos trabajos que
plantean directamente el estudio del género en el espacio urbano (Folguera,
1982; García Ballesteros, 1986), se pueden encontrar muchas referencias e in-
dicios para realizar una interpretación según género de la ciudad; sin embargo,
todavía está por realizar una monografía que estudie la relación del género con
la estructura socioespacial de nuestras ciudades y con las experiencias cotidia-
nas de sus habitantes. También son escasos los trabajos que plantean esta cues-
tión en el contexto próximo de los países mediterráneos (Vaiou, 1 992a y b).
La Geografía del Género tiene como objeto estudiar la mutua relación de
influencia entre género y espacio; es decir, reconocer la forma en que las re-
laciones de género tienen una traducción espacial y, al tiempo, descubrir el
peso del espacio, como medio en el que se materializan, en la configuración
de esas relaciones. Sus investigaciones en el campo de la geografía urbana
han ido desde la descripción de los patrones diferenciales del uso del espacio
por las mujeres hasta una reinterpretación de la ciudad desde la perspectiva
de género. Los trabajos empíricos en este tema se pueden agrupar en torno a
estas líneas: el desarrollo histórico de las ciudades, el impacto de las mujeres
en el diseño urbano, la división funcional y social de la ciudad, y las diferen-
cias según sexo en la percepción y comportamiento espacial en el medio ur-
bano (García Ramón, 1989). En estas páginas, se recoge la aportación de la
Geografía del Género a tres aspectos fundamentales del estudio de la estruc-
tura urbana —la diferenciación residencial, la movilidad en relación con la di-
visión funcional de la ciudad, y los actuales procesos de cambio en el medio
urbano— y se apuntan algunas características específicas del medio urbano
español desde una perspectiva de género.
Género y estructura urbana en los países occidentales 269
2. MUJERES, HOMBRES Y DIFERENCIACIÓN
RESIDENCIAL EN LA CIUDAD
El espacio urbano en los países occidentales es un espacio dividido tanto
desde el punto de vista social como funcional. Como ya hemos apuntado,
tras la Revolución Industrial se configura un modelo de división funcional
del espacio (hogar-fábrica) y del tiempo (regido por horarios laborales rígi-
dos) que se fue traduciendo en la progresiva separación física entre áreas re-
sidenciales y zonas destinadas a la producción ecónomica. Este hecho trae
consigo unas importantes consecuencias en la organización cotidiana de la
actividad urbana y en las funciones de la unidad familar, que se pueden resu-
mir en estas notas:
— En la ciudad preindustrial la familia es una unidad de producción y
consumo. La propia vivienda podía constituir una pequeña factoría en
la que —elaborando los bienes más diversos— mujeres y niños partici-
paban activamente en la vida económica. La configuración espacial de
la ciudad —con la proximidad de centros religiosos, políticos y gremia-
les— permitía a la mujer mantener una densa red de relaciones socia-
les (Folguera, 1982).
— El modelo de organización productiva que se consolida tras la Revo-
lución Industrial implica la separación entre producción económica y
reproducción social. Esta separación conlíeva una división sexual del
trabajo en la que el hombre asume la actividad económica y el mante-
nimiento del hogar es asignado a la mujer, por lo que se puede afirmar
que la Revolución Industrial consolida y acrecienta la constitución se-
gún género de la sociedad. Este nuevo modelo social va acompañado
de un profundo cambio en la estructura urbana, de manera que —fren-
te a la mezcla social y de usos del suelo de la ciudad preindustrial— la
división funcional y el fuerte crecimiento de la ciudad industrial con-
ducen a un proceso de desconcentración residencial que, al organizar-
se según principios de segregación social, da lugar a la configuración
de barrios de composición sociodemográfica homogénea. En esta
nueva ciudad, crecida y dividida, la mujer que se incorpora a las fábri-
cas, además de penosas condiciones de trabajo, debe afrontar la com-
patibilización de rigurosos y abusivos horarios laborales con las exi-
gencias de su rolfundamental —el cuidado del hogar y la familia— y las
dificultades de acceso espacial desde suvivienda al lugar de trabajo.
El modelo de ciudad que se va consolidando a lo largo de los siglos XIX y
xx —constituido por la yuxtaposición de áreas centrales comerciales y de ser-
vicios, zonas industriales y distritos residenciales socialmente homogéneos—
sirve de base para las grandes construcciones teóricas de la Escuela de Eco-
logía Humana de Chicago y sus tan difundidos modelos concéntrico y secto-
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rial El género no aparece en las explicaciones que Burgess y Hoyt dan a
estos modelos, pero sí en el método propuestó por Shevky y Belí para la deli-
mitación y caracterización de las áreas sociales urbanas (denominado Análi-
sis de Áreas Sociales), en el que indicadores como la fecundidad, las vivien-
das unifamiliares y la participación laboral femenina miden el grado de
familismo o urbanización de las unidades residenciales~
El uso de la Ecología Factorial —técnica de análisis multivariado emplea-
da para extraer de un numeroso conjunto de variables las dimensiones fun-
damentales de la diferenciación. residencial en la ciudad— adquirió gran
popularidad en décadas pasadas como procedimiento para verificar empíri-
camente los modelos de Burgess y Hoyt y las dimensiones de la estructura
social urbana propuestas por Shevky y Belí. El método se aplicó a ciudades
de muy diversos países (ver, por ejemplo, Davies, 1984) y se aprovecharon
sus posibilidades comparativas para definir las características especificas de
la estructura social urbana en contextos culturales y socioeconómicos distin-
tos al norteamericano. El considerable número de estudios que, usando estos
métodos, se han dedicado a definir la estructura social de distintas ciudades
españolas nos permitió apuntar algunos patrones comunes en ellas y recono-
cer un modelo social en el que —como corresponde a unas ciudades menos
divididas social y funcionalmente, y sujetas a un crecimiento urbano más re-
ciente— aparecían algunas divergencias notables en su estructura residencial
con respecto a las ciudades norteamericanas que inspiraron las teorías clási-
cas (Diaz Muñoz, 1989a).
Un análisis desde la perspectiva de género de todos estos modelos, méto-
dos y trabajos empíricos destinados a definir la estructura residencial urbana
se detiene en tres distintos aspectos de sus supuestos teóricos y técnicos: la
selección e interpretación de las variables usadas para describir la diferencia-
ción socioespacial; las posibilidades comparativas de la Ecología Factorial y
su uso para reconocer el comportamiento específico de variables relativas al
género y el estatus familiar en determinados contextos urbanos; y la asunción
en los principios teóricos de estos modelos de un homogeneidad sociodemo-
gráfica de las áreas residenciales que lleva implícita también la idea de una
composición social uniforme de la unidad familiar. Veamos con más detalle
cada uno de estos puntos:
— La Geografía del Género se une a las numerosas críticas que se han
hecho a la pretendida objetividad de los trabajos de Ecología Facto-
rial, en el sentido del importante peso que la selección de variables
tiene en sus resultados finales. Algunas geógrafas feministas han de-
nunciado un sesgo sexista en la selección, y sobre todo en la interpre-
tación, de ciertas variables relativas a estructura familiar y actividad
femenina, selección que en muchos trabajos quizás reproducía meca-
nicamente los indicadores utilizados en los estudios clásicos, corres-
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pondientes a un modelo de sociedad poco acorde con el actual. Men-
ción especial merece el uso de los indicadores que proponen Shevky y
Belí en su Análisis de Áreas Sociales para definir la dimensión de la
diferenciación residencial denominada por ellos como urbanización
(fecundidad, viviendas unifamiliares y actividad femenina). Según la
base teórica enunciada por estos autores, un bajo valor en los dos pri-
meros indicadores y un elevado índice en el último eran indicativos de
un alto grado de urbanización en un área residencial, lo que corres-
pondía, a su vez, con una sociedad modernizada. Pratt y Hanson
(1988), en un agudo examen a los estudios de diferenciación residen-
cial desde la perspectiva de género, señalan la interpretación que se
daba a la variable actividad femenina como un reflejo de los estereoti-
pos respecto a los roles de género que prevalecían en la época en la
que estos estudios se llevaban a cabo: las mujeres o bien trabajaban
(una indicación del estatus urbano de una unidad censal), o bien per-
manecían en casa con la familia (signo de un alto estatus familiar en el
area residencial), pero la posibilidad de que se dieran ambas situacio-
nes al tiempo no parecía plantearse en este tipo de estudios.
— Como ya hemos dicho, una virtud de la Ecología Factorial reside en
su propiedad para el análisis comparativo con el objeto de reconocer
las características concretas del modelo residencial urbano en un de-
terminado contexto. Habiendo realizado ya esta tarea a partir de los
trabajos de Ecología Factorial Urbana realizados en España (Díaz
Muñoz, 1989a), se puede indicar el comportamiento específico de las
variables de género y características familiares en la configuración de
la estructura factorial extraída en las ciudades estudiadas: al contrario
de lo que ocurre en otras ciudades norteamericanas y europeas, en las
españolas destaca la ausencia de un factor o dimensión para definir la
estructura residencial urbana que pueda ser denominado como estatus
familiar; las variables que comúnmente dan lugar a la formación de
esta dimensión —fecundidad y actividad femenina— presentan una es-
casa o nula correlación entre ellas, siendo frecuente en los casos estu-
diados una relación de la primera con los indicadores de estructura
por edad, y de la segunda con variables relativas a estatus. La distribu-
ción espacial de las tasas de actividad femenina parece un hecho de
difícil explicación a partir de métodos de análisis multivariado en
nuestro contexto urbano, tal y como se ha demostrado para el caso de
Madrid (Diaz Muñoz y Rodríguez Moya, 1989).
— La perspectiva feminista también se une a las criticas que han recibido
las teorías clásicas de la ciudad por asumir el principio de la homoge-
neidad social de las áreas residenciales. Desde un punto de vista de
género, las diferencias en cuanto a categoría profesional existentes en-
tre hombres y mujeres son actualmente una fuente importante de hete-
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rogeneidad social dentro de las áreas residenciales (Pratt y Hanson,
1988). En décadas pasadas, los indicadores basados en la categoría
profesional de los activos para evaluar el estatus socioéconómico de
las unidades residenciales median casi exclusivamente la posición so-
cial de los hombres, dada la escasa participación femenina en el mun-
do laboral. La familia era asumida como una unidad socialmente uni-
forme, ya que la posición del varón cabeza de familia en el mercado
de trabajo definía el estatus de toda la unidad familiar. La entrada de
la mujer en la estructura productiva, casi siempre con categoría profe-
sional inferior a la de los hombres, hace que sea frecuente que dos
miembros de una misma familia se encuentren en posiciones muy dis-
tintas en la escala laboral, que las diferencias sociales por áreas se re-
produzcan ahora en el seno de una misma unidad familiar (Pahí,
1987). Estas diferencias en la geografía social de hombres y mujeres
nos plantean la necesidad de buscar métodos más sensibles para reco-
nocer las diferencias sociales según género en la ciudad, diferencias
que no pueden ser aprehendidas por técnicas tradicionalmente em-
pleadas a tal fin, como los análisis basados en datos estadísticos agre-
gados a pequeña escala.
Esta cuestión nos hace volver a recordar la necesidad de estudiar la orga-
nización y estructura funcional de la unidad familiar para entender la geogra-
fía social de la ciudad. El modelo patriarcal de familia ya no es el único posi-
ble en nuestra sociedad. El crecimiento de la participación laboral femenina
hace que la división sexual del trabajo en la familia pierda vigencia, debido a
que hombres y mujeres comparten —o deben compartir— responsabilidades
en la producción económica y en la reproducción social. La composición de
la unidad familiar es cada vez más diversa, dado el crecimiento en todos los
países occidentales —y también en España— del número de hogares uniper-
sonales o encabezados por un solo adulto, normalmente la mujer. La Geo-
grafía del Género se plantea analizar la relación de todos estos cambios con
aspectos tan diversos del medio urbano como son la diferenciación social, la
estructura funcional, el acceso al trabajo o la distribución y uso de equipa-
mientos.
3. ESTRUCTURA FUNCIONAL Y ACCESIBILIDAD
EN EL MEDIO URBANO
La división funcional de la ciudad, y sobre todo la separación física entre
residencia y lugar de trabajo, hacen que los desplazamientos y el transporte
constituyan componentes fundamentales de la estructura urbana y de la vida
cotidiana de los ciudadanos. La Geografía del Género ha dedicado ya un nú-
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mero muy considerable de investigaciones al estudio de los patrones diferen-
ciales de la movilidad femenina en la ciudad, tanto en distintos países occi-
dentales (Fagnani, 1977; Coutras y Fagnani, 1978; Giuliano, 1979; Hanson y
Hanson, 1980) como en España (Clos, 1986; Sabaté, 1986; Arranz y Fer-
nández Mayoralas, 1986; Díaz, 1988 y 1989b). En todos estos trabajos, las
diferencias en los patrones de comportamiento espacial impuestas por el gé-
nero pueden ser reconocidas tanto en la frecuencia como en el motivo y el
medio de transporte de los desplazamientos. Así, parece ser muy homogéneo
un modelo de comportamiento espacial que se define por el carácter compa-
rativamente más restringido de la movilidad femenina, la fuerte relación de
sus desplazamientos con actividades destinadas al mantenimiento del hogar y
sus miembros, y su mayor dependencia del transporte público. Pero, para
profundizar en la caracterización de la movilidad femenina, es necesario es-
tudiar el efecto de otras variables sociodemográficas —como edad, tipo de
actividad o categoría socioeconómica— en el comportamiento de un grupo,
las mujeres, que, como cualquier otro, no es homogéneo. Como pudimos
comprobar en el caso de la ciudad de Alcalá de Henares (Díaz Muñoz,
1989b), las diferencias en los patrones de movilidad femenina introducidas
por cualquiera de las variables mencionadas es significativa, de manera que,
por ejemplo, la avanzada edad y el bajo estatus sociocconómico constituyen
características que agravan el carácter comparativamente más reducido de la
movilidad femenina.
Un comentario más detallado merecen los problemas de movilidad y ac-
cesibilidad de las itiujeres que han entrado en el mercado laboral. Ellas son
las que más duramente sufren las consecuencias de un espacio urbano dividi-
do y una tiempo rigurosamente estructurado por los horarios laborales.
Cuando tienen que compatibilizar el trabajo remunerado con las labores do-
mésticas, el patrón de movilidad femenina se define por una alta frecuencia
de los desplazamientos y una diversificación en sus motivos, ya que suman a
los laborales los relacionados con el mantenimiento del hogar y sus miem-
bros. Si a esto se une el hecho de que las mujeres activas continúan siendo
mayoritariamente usuarias de los transportes públicos, se comprueba que
muchas mujeres afrontan su doble papel de trabajadoras y amas de casa con
severas restricciones en sus condiciones de movilidad. La cuestión tiene im-
plicaciones en las posibilidades de entrada y promoción en el mundo laboral,
ya que, como se ha demostrado en varios casos (Fagnani, 1977; Madden,
1981; Howe y O’Connor, 1982; Hanson y Pratt, 1991), esta limitada accesi-
bilidad obliga a muchas mujeres a reducir su radio de acción en la búsqueda
de empleo a aquellos puestos de trabajo próximos y compatibles con el hora-
rio doméstico, restringiendo fuertemente sus posibilidades de elegir una ocu-
pación satisfactoria.
La interpretación de los patrones diferenciales de movilidad según géne-
ro en el medio urbano se debe relacionar, evidentemente, con la pervivencia
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en nuestra sociedad de la tradicional división de roles según sexo, que asigna
las actividades productivas a los hombres y las ocupaciones domésticas a las
mujeres. La existencia de lo que Tivers (1988) denomina restricciones den va-
das del rol de género hace que las mujeres encuentren dificultades para orga-
nizar en el espacio y en el tiempo sus actividades externas al hogar, y muchas
veces se vean obligadas a reducir su ámbito de actividad a un área geográfica
menor que la de los hombres. El hecho de que el transporte público sea el
medio mayoritariamente empleado en los desplazamientos femeninos —in-
cluso entre las mujeres jóvenes, activas y de estatus medio o superior— puede
ser interpretado también, y al menos en parte, como el resultado de una ideo-
logía patriarcal que asigna al varón cabeza de familia ciertos recursos domés-
ticos como el vehículo familiar o el tiempo libre (England, 1991>.
4. PLANEAMIENTO Y PROCESOS DE CAMBIO URBANO.
UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO
Los cambios en la estructura física, funcional y social de la ciudad pue-
den ser interpretados como un reflejo de las transformaciones habidas en las
relaciones económicas y sociales, y en los roles asignados y/o asumidos por
distintosgrupos de población. El planeamiento ha materializado estos roles y
relaciones sociales en el diseño de nuevos espacios urbanos y en las políticas
de distribución de recursos en la ciudad. Los profesionales de la intervención
urbana han reproducido generalmente en su trabajo una concepción patriar-
cal de las relaciones entre géneros, aunque también en otras ocasiones han
dado forma en sus propuestas a concepciones alternativas de las relaciones
personales y la organización social. La cuestión se puede apreciar a distintas
escalas:
— A un nivel microespacial, la configuración de la vivienda —cuya mi-
sión es albergar a la célula básica de la sociedad, la familia— es una ex-
presión de las relaciones entre sus miembros y las actividades que se
realizan dentro de ella. Desde el siglo xix los arquitectos reflejan en
sus diseños la necesidad de crear un espacio adecuado para las fun-
ciones de reproducción y consumo y la intención de conseguir un uso
racional del misrho con la separación de ámbitos destinados a distin-
tas misiones: el descanso (dormitorios), las relaciones sociales (el sa-
lón), y el trabajo (la cocina) (Cos, 1 986). Tras la Revolución Indus-
trial desaparece la función de la casa como centro de producción,
pero se refuerza su papel como lugar de consumo: la vivienda se con-
vierte en un motor del consumismo, asimilando una producción cre-
ciente de bienes manufacturados que tienen como objeto mejorar los
niveles de confort, y estimulando la imagen de la mujer como ama de
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casa exigente y eficiente, dedicada en cuerpo y alma a crear un hogar
acogedor para el resto de la familia.
Pero también arquitectos y urbanistas han trabajado en una con-
cepción de la vivienda y la ciudad más igualitaria para hombres y mu-
jeres. Cos (1986) refiere la existencia a lo largo del siglo xx de nume-
rosos proyectos de colectivización del trabajo doméstico, en los que
cocinas y comedores comunes liberarían a la mujer de satisfacer las
necesidades cotidianas de sus familias. Actualmente, este ideal de co-
lectivizar algunos servicios y funciones domésticas subsiste en varias
ciudades escandinavas, en las que se han diseñado unidades residen-
ciales que combinan la vivienda unifamilar con la provisión comunal
de comidas y guarderías (Wekerle, 1984).
— Al macro-nivel de la unidad residencial, los principios teóricos del
planeamiento desde principios del siglo xx recogían las necesidades
residenciales de una estructura social claramente definida por la fami-
lia nuclear y la división de roles dentro de ella. A esta concepción res-
ponde la práctica de la zonificación o zonning que, según los princi-
pios del urbanismo funcionalista y la Carta de Atenas de 1934,
supone la descomposición funcional de la ciudad: a cada necesidad o
función humana (residir, trabajar, abastecerse, recrearse y circular) co-
rresponde un espacio especializado dentro de la ciudad. De acuerdo a
la ideología patriarcal dominante, la división funcional de la familia
también se reflejará en la división funcional del espacio urbano, defi-
niendo los ámbitos de la residencia y la reproducción como femeni-
nos y los del trabajo y el ocio como masculinos. Por otra parte, los ur-
banistas funcionalistas y racionalistas, al imponer su modelo de
open-planning, ignoran —si no rechazan— el papel de la calle como lu-
gar de socialización e intercambio. La edificación en orden abierto ro-
deada de jardines y vías de circulación rápida refuerza el aislamiento
de la vivienda y, con ello, priva a la mujer de unos de los pocos espa-
cios públicos en los que podía desarrollar legítimamente su red de re-
laciones sociales.
Este nuevo modelo urbano de separación estricta entre áreas residencia-
les, comerciales y productivas pasa a definir la estructura urbana de las ciu-
dades anglosajonas, especialmente las norteamericanas, desde las primeras
décadas del siglo xx. Allí, las extensas áreas suburbanas, socialmente homo-
géneas, reflejan los estilos de vida, las aspiraciones sociales y las concepcio-
nes de la familia y el papel de cada uno de sus miembros. A España este mo-
delo de organización urbana llega —aunque con matices relacionados con
nuestras peculiaridades históricas, culturales y económicas— precisamente en
la época de máximo crecimiento de nuestras ciudades. El desarrollo urbano
basado en la creación de polígonos residenciales aislados y mal comunicados
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acompaña a un reforzamiento del papel doméstico de la mujer, que en el me-
jor de los casos encuentra todo lo que necesita (supermercados, colegios, cen-
tros médicos) en el barrio; en el peor de los casos, el acceso a los servicios
básicos se convertía en una odisea cotidiana, cosa muy frecuente hace algu-
nos años en las periferias de nuestras grandes ciudades. En estas nuevas áreas
urbanas, la segregación geográfica de los espacios residenciales, junto a la lo-
calización concentrada de las zonas comerciales y la generalmente menor
movilidad femenina, dificultael acceso de las mujeres al mercadode trabajo.
Precisamente la masiva incorporación femenina al mundo productivo
pone de manifiesto lo obsoleto de este modelo urbano basado en la división
sexual del trabajo y la segregación funcional de la ciudad, y plantea la necesi-
dad de crear nuevas formas de estructura urbana, de modificar horarios labo-
rales y comerciales, y de innovar la organización de transportes y servicios
sociales. La mujer, que se ha incorporado definitivamente a la vida pública,
está participando activamente en los actuales fenómenos de cambio urbano,
aunque también sufre las consecuencias sociales negativas del actual proceso
de reestructuración productiva y territorial que afecta a los espacios urbanos
y metropolitanos. Son muchos los aspectos de los cambios en la ciudad ac-
tual sobre los que se puede realizar una lectura de género. Aquí nos centrare-
mos en los que creemos son los más importantes:
— En primer lugar hay que reconocer la influencia de la creciente par-
ticipación laboral femenina en los fenómenos de cambio social o gen-
trification que se producen en los centros urbanos de las ciudades
occidentales, cuestión muy bien documentada por las geógrafas nor-
teamericanas (Wekerle, 1984; Rose, 1987; England, 1991; Eondi,
1991 y 1992). Las mujeres profesionales y con alto nivel de instruc-
ción sitúan, más que los hombres, su vivienda en los centros urbanos,
huyendo de las poco estimulantes áreas residenciales suburbanas y
buscando aprovechar las ventajas para la vida cultural y las relaciones
sociales de los centros, favoreciendo así el proceso de recuperacion
residencial y cambio social que experimentan estas áreas urbanas.
— En segundo lugar, hay que recordar que las actuales transformaciones
urbanas van ligadas a los profundos cambios que actualmente afectan
al sistema productivo. Entre estos cambios destaca el crecimiento de
formas no convencionales de trabajo, que encuentran en las mujeres
una mano de obra especialmente adecuada. Muchas de estas activida-
des se llevan a cabo en las propias viviendas de los trabajadores, con
lo que se puede apuntar en ciertos casos una vuelta a la casa como
centro de producción, como foco de la actividad económica familiar.
También hay que reconocer el papel de la oferta de mano de obra fe-
menina en los procesos de relocalización industrial en ciertos sectores
metropolitanos y rurales.
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El actual proceso de reestructuración productiva conduce a una polariza-
ción social que se traduce en una creciente segregación socioespacial de los
espacios metropolitanos. La actividad femenina es especialmente sensible a
este proceso, de modo que actualmente se observa un crecimiento de su par-
ticipación en los segmentos más extremos de la escala laboral, afectando a
mujeres que viven en áreas muy diferentes en cuanto a posibilidades de acce-
sibilidad, calidad de vida y equipamientos urbanos y que trabajan bajo condi-
ciones laborales muy dispares. La ciudad postfordista se configura como un es-
pacio social discontinuo, como un collage de pequeñas áreas con muy distinta
composición social en el que coexisten ghettos étnicos y sociales —en los que
hombres y mujeres combinan todo tipo de recursos para conseguir una eco-
nomía de subsistencia— con áreas de elevado estatus en los que la alta tecno-
logía permitirá llevar el trabajo al hogar (Cooke, 1990; Zumin, 1994). En este
ambiente de descentralización industrial, de auge de las unidades pequeñas de
producción y de aparición de nuevas formas de trabajo, la rígida separación
espacio-temporal entre residencia y lugar de trabajo se tambalea y las fronte-
ras entre espacios públicos y privados se permeabilizan y diluyen.
Otras muchas cuestiones son susceptibles de una lectura desde la pers-
pectiva del género en los actuales procesos de cambio que, concretamente,
afectan a las ciudades españolas. Entre ellos estarían los actuales fenómenos
de suburbanización en las periferias de los centros urbanos, los cambios lo-
cacionales y de horarios de los equipamientos comerciales, la implantación
de nuevos horarios laborales y su repercusión en la organización cotidiana
familiar, la crisis del Estado dcl Bienestar, con una reducción de los servicios
sociales, y sus repercusiones en la vida laboral y familiar de las mujeres, etc.
Muchos de los procesos que actualmente experimentan nuestras ciuda-
des corresponden a un modelo de mundialización o globalización de com-
portamientos y formas de organización social. Esperemos que en estos pro-
cesos no se pierda la diversidad y riqueza de la vida urbana, la intensidad de
las redes sociales y familiares que han constituido patrimonio tradicional de
las ciudades mediterráneas, y que tan favorables son para la participación de
las mujeres en la vida pública. Sería irónico que ahora abandonáramos un es-
tilo de vida urbana que en los países anglosajones está siendo admirado por
urbanistas y teóricos de la ciudad.
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